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  El estudio de las simbolizaciones originarias está aún por hacer, con la condición de que este estudio no se restrinja a la palabra sino que tome en cuenta la expresividad motriz del niño como medio de estudio de sus simbolizaciones, con la condición de que el terapeuta se implique corporalmente y emocionalmente con el niño, para ver aparecer los símbolos originarios, que abandone lo verbal en beneficio de lo no verbal, fuente de expresión de los datos más primitivos de la psique. (Didier Anzieu)




  Prefacio




  Este libro (Actuar, jugar, pensar) aporta una nueva luz sobre la práctica psicomotriz educativa y terapéutica, es un complemento del libro Los fantasmas de acción y la práctica psicomotriz publicado hace algunos años. Su génesis parte de los seminarios que fueron llevados a cabo en los centros de formación para la práctica psicomotriz, con la pretensión de aportar a los estudiantes un progresivo aumento de clarificaciones en su ayuda al desarrollo del niño por vía corporal y por la vía de la expresividad motora.




  Antes de entrar de lleno en el tema de este libro hemos deseado recordar a algunos autores que defendieron la importancia del juego del niño así como la actividad creadora como una forma resplandeciente del ser humano.




  Estos autores son referentes de nuestro tema en cuanto al juego espontáneo del niño puesto que integran datos más actuales: los que nos brindan las neurociencias.




  Además hemos aclarado las condiciones que nos parecen esenciales para el desarrollo del niño antes y después de su nacimiento, en especial la envoltura protectora, la unidad del cuerpo, así como las interacciones tempranas.




  En este libro fueron puestos en evidencia conceptos claves como la angustia-tensión, el placer, las angustias arcaicas, las fantasías de acción, la representación de sí mismo, los procesos de reaseguramiento, la acción, el pensamiento mágico y el concepto de pensar.




  Todos ellos, conceptos que sostienen una dinámica evolutiva del niño por la vía corporal, así como la puesta en obra de la práctica psicomotriz.




  El placer es el gran organizador de la maduración psíquica, éste se produce a partir de las pulsiones biológicas humanizadas. Este placer sostenido por el juego del niño es la llave para todos los aprendizajes.




  En este libro otorgamos un lugar capital a la angustia, considerada con demasiada frecuencia en su dimensión negativa, mientras que la angustia es necesaria para crear una dinámica de desarrollo global de todas las funciones del niño.




  

    Es así que este libro se apoya sobre dos pilares fundamentales de angustia:


  




  

    ♦ Uno de ellos se refiere a un grado de angustia que es posible asumir por parte del niño (la angustia-tensión de todas las esperanzas) que abre la vía a una creación personal psíquica inconsciente (las fantasías de acción) que algunos psicoanalistas llaman «lo originario». Este originario tiene como particularidad proyectarse por medio de la expresividad motora y del juego espontáneo del niño. Es a partir del juego espontáneo que se construirá la práctica psicomotriz educativa y preventiva.




    ♦ El otro pilar se refiere a un intenso grado de angustia difícilmente asumible por el niño (la angustia-tensión de todos los peligros), que limita de manera importante el desarrollo de todas las funciones y particularmente del juego espontáneo, y abre la puerta a patologías somáticas y psíquicas debido a angustias psíquicas arcaicas que perduran. El vínculo original entre lo somático y lo psíquico es entonces muy deficitario. Es partiendo de este déficit que se constituirá la práctica psicomotriz terapéutica.


  




  En este libro quedan en evidencia los marcos de las prácticas psicomotrices, marcos que con demasiada frecuencia olvidan cómo los objetivos, los dispositivos espaciales y temporales están puestos a disposición del niño, recibir a las familias y sobre todo la actitud del psicomotricista educador y la del psicomotricista terapeuta.




  El lector verá, conforme va avanzando en su lectura, que se repiten algunas ideas; así lo hemos deseado para mostrar que el desarrollo del niño es un continuo evolutivo que se refiere siempre a las experiencias relacionales del pasado pero que van más allá hasta la capacidad de pensar su pensamiento.




  Hemos tratado de poner en evidencia la dialéctica permanente entre el pasado y la presencia del mundo aquí y ahora, entre la inseguridad y la búsqueda de seguridad que abren la vía hacia un cierto equilibrio psicológico en el que el cuerpo tiene la mayor importancia.




  Al final de la obra, hemos desarrollado la formación del psicomotricista especialista en práctica psicomotriz. ¿Qué sería la formación de un especialista, de su ayuda, sin una formación personal, sin una cierta mirada hacia sí mismo? La formación personal es la piedra angular de todo el edificio de la formación; siendo ésta completada por una formación práctica y teórica: un tríptico coherente que beneficia el placer de descubrir y de aprender por sí mismo.




  Jugar, actuar pensar, ¿no es éste un desafío para el niño de hoy que se ve invadido por las imágenes virtuales de los juegos electrónicos, de las pantallas, un niño que no juega si no es con imágenes?, ¿dónde se encuentra su cuerpo? Y, sin embargo, todas las referencias afectivas, cognitivas, del niño se construyen a partir de las interacciones con el entorno que implica a la vez a su sensorialidad visual, auditiva, táctil, quinestésica, a sus emociones y a sus fantasías, las que implican así toda la dimensión psicomotriz del niño.




  Es por ello que todas las pantallas, aun las interactivas, no podrán en ningún caso remplazar las interacciones vividas con los adultos.




  ¿Acaso ha llegado el momento de volver a pensar los contenidos educativos y pedagógicos? Tal vez este libro permitirá algunas aperturas necesarias con la ayuda al desarrollo del niño y ésta sería nuestra mayor satisfacción.
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  El juego del niño




  Autores estudiosos del juego del niño




  Antes de presentar el juego del niño tal como lo concebimos, parecería necesario recordar sucintamente algunos investigadores, autores que han estudiado el juego del niño y, en particular, Piaget, Freud, Klein y Winnicott.




  Jean Piaget (1896 – 1980)




  Piaget da al juego una importancia capital en el desarrollo de la función simbólica; entre los 2 y los 3 años, propone juegos de ejercicio que corresponden a la inteligencia sensorio-motriz, luego hasta los 6 o 7 años aparecen los juegos simbólicos.




  Estos juegos son representaciones de un objeto por otro; un cubo de madera se vuelve un auto en miniatura representando así un objeto real vivido en una relación con el otro. El niño juega a «hacer como si», y atribuye una significación a los objetos, simula acontecimientos imaginarios interpretando escenas mediante roles, imitando a personajes ficticios o reales.




  Dado que los años pasan, estos juegos evolucionan acercándose a la realidad que el niño desea representar.




  La mayoría de los juegos simbólicos implican acciones que anteriormente pudieron ser objeto de juegos sensorio-motores como tirar, empujar, golpear.




  Para Piaget, el juego es un proceso de asimilación del mundo externo gracias a la capacidad del niño para transformar, para simbolizar.




  Sin embargo, Piaget no ha encarado que los juegos sensorio-motores podrían tener una dimensión simbólica de expresión de sí mismo, mucho antes del segundo año, una idea que apoyamos.




  Sigmund Freud (1856 – 1939)




  El psicoanálisis nunca ha dejado de interesarse en el juego del niño, ya sea para hallar en él materia de interpretación (Freud), ya sea para desarrollar técnicas terapéuticas (Klein).




  Pero, en detrimento del acto creador y de la dinámica creadora que el niño vive en el juego, cuya comprensión y descubrimiento es patrimonio del psicoanalista Winnicott.




  Para Freud, el juego es un medio de sobrepasar un estado de displacer debido a situaciones estresantes, muy frecuentemente en espera de una satisfacción que no llega sino tardíamente o que no llega: a través del juego el niño encuentra un placer compensatorio.




  Es a partir de la observación de un niño de 18 meses que Freud construye esta hipótesis («Más allá del principio de placer»): es el célebre juego de «Fort-Da» (que significa lejos-aquí), que permitía a este niño soportar la partida y la ausencia de su madre por una sustitución motora y de lenguaje.




  El juego permitía entonces dominar la falta en la relación, de la privación afectiva de la madre y vivir con menos angustia la pérdida del objeto «madre».




  Según Freud, el juego es el medio de aceptar la pérdida del otro: el niño está invadido por el deseo de crecer y de encontrar el medio de volver a actuar lo que es desagradable, angustiante, con un cierto placer, y así crecer sin daño.




  Así, el juego es el medio de estructurar en su base la relación con el otro, de expresar la naturaleza de nuestra relación con el otro, ya sea que ésta sea «exitosa» o deficitaria.




  Sin embargo, globalmente, Freud se ha interesado relativamente poco en el juego del niño: lo no verbal no podía satisfacerlo ya que, por supuesto, sólo el lenguaje permitía las asociaciones que se transformaban en el campo de interpretación verbal.




  Mélanie Klein (1882 – 1960)




  Para Klein, el juego permite al niño expresar en un modo simbólico sus deseos inconscientes, sus fantasías, sus terrores, sus placeres y sus conflictos, nacidos de sus diferentes experiencias vividas en el cuerpo a cuerpo con la madre: fantasma de devoración sádica, de incorporación, de agresión, de omnipotencia…




  El niño utiliza el mismo lenguaje que el que emplea en el sueño, Klein lo aborda, a la luz de las enseñanzas de Freud, el significado de los sueños. Lo que el niño hace en el juego libre es simbolizar sus deseos, sus errores, sus placeres, sus conflictos, sus preocupaciones de las que no es consciente.




  Klein pone en evidencia la importancia de la acción sobre la palabra del niño y a través de lo no verbal, éste le ofrece un contacto directo con sus experiencias primitivas y sus fantasías, este niño ya adulto tendrá mucha dificultad en reconstituirlos: finalmente, una de las funciones esenciales del juego del niño es proyectar en el mundo exterior conflictos internos, angustias con las que sufre para triunfar sobre esta realidad interna vivida dolorosamente y transformarla por el juego, con un cierto placer, su malestar interior.




  Los juegos del niño transforman, pues, la angustia en placer, una angustia de la que no se libera por completo: la angustia que persiste se traduce en perpetua necesidad de jugar o, al contrario, en la detención total del juego en el caso de una angustia intensa que perdura.




  Klein construye un análisis del niño a través del juego usando una cantidad importante de pequeños juguetes usados por el niño y que son representaciones simbólicas similares a aquellas descritas a propósito de los sueños: la tierra y el agua para los símbolos maternos, el sol para los símbolos paternos, los animalitos para los hermanos y hermanas…




  A partir del uso de estos juguetes símbolos, Klein interpreta desde el momento en que el niño deja entrever sus complejos y fantasmas. Nos dice que debemos, pues, interpretar y alcanzar la capa profunda de la psique para así proporcionar una salida al inconsciente, para apaciguar la angustia revelada.




  Para Klein la interpretación del analista da placer al niño.




  La teoría kleiniana del análisis del niño a través del juego ha recibido severas críticas, en particular, por ejemplo, el peligro de las interpretaciones que abordan directamente el inconsciente y no ubican en primer plano el yo del niño, el yo como una instancia psíquica nacida de una relación del sujeto con el mundo exterior y el acceso a la realidad.




  El análisis de Klein no tiene nada que ver con la acción educativa; en efecto trata al niño como a un niño «enfermo», y no considera el juego libre como una ayuda para la maduración psicológica en el marco educativo.




  Estas críticas fueron, por otra parte, transmitidas por Serge Lebovici quien piensa que Klein prestó poca atención al mundo exterior: «la lectura de sus obras da la impresión de que el objeto real no juega ningún papel estructurante».




  Winnicott no está tampoco de acuerdo con la interpretación del juego de Klein, pues confiere una importancia mayor al juego como intermediario entre la fantasía y la realidad y para él la interpretación no es necesaria puesto que el juego es una terapia en sí misma.




  Donald W. Winnicott (1896 – 1971)




  Winnicott es el único en el campo del psicoanálisis que ha puesto en evidencia el placer de jugar libremente como fundamento de la evolución psicológica.




  Este concepto es muy conocido por los especialistas de la infancia, pero es importante para mi propósito recordarlo, para situar mejor nuestra concepción del juego espontáneo del niño.




  La elaboración de Winnicott comienza por la creación de un estado de seguridad para el bebé: una relación de gran confianza y de placer debe establecerse entre el bebé y su madre, para permitirle aventurarse en experiencias precoces de descubrimiento del mundo en el que vive, con el desarrollo aún inmaduro de su psique.




  Si la madre se adapta más o menos bien a las necesidades del niño, éste tiene la ilusión de que es él quien crea el seno que lo alimenta y que necesita. Gracias a esta calidad de la relación entre la madre y el niño, el seno puede llegar en el momento preciso en que el niño siente necesidad de ser alimentado. El niño tiene así la ilusión de que este seno forma parte de él.




  Es a partir de la repetición de este fenómeno que el niño interioriza a la madre como estable y «suficientemente buena» y que algún momento más o menos doloroso puede ser intercalado.




  Esta ilusión de haber creado el pecho y el placer que obtiene, el sentimiento de ser todopoderoso, de la omnipotencia que resulta de esta ilusión, es el origen de una pulsión creadora que singulariza a todo ser humano.




  Esta ilusión de crear es primordial en la teoría de Winnicott y constituye el primer acto de creación por parte del bebé: debe ser aceptada como un postulado de partida hacia el juego.




  Pero la función de la madre no es sólo adaptarse lo más ajustadamente posible a su bebé; la madre va poniendo una distancia entre ella y él, intercalando entonces momentos más o menos difíciles, incluso dolorosos para el bebé. Debe esperar el retorno de la necesidad y de la relación que alivia. Ha visto así que existe una realidad exterior que no se corresponde con la ilusión que antes había vivido.




  Es porque el bebé cree en la ilusión de que puede aprehender el mundo exterior, que tiene poder sobre este mundo, que puede aprehender sin temor.




  El bebé experimenta la ilusión y la desilusión: desilusión de una relación de placer aseguradora, desilusión de poder creador. No obstante, al ser vivida dentro de la seguridad, esta desilusión tiene consecuencias positivas importantes para la evolución del bebé durante su primer año de vida: debe sentirse exterior a su madre, separado de ella, vivir una realidad exterior, para desarrollar su identidad y ser él mismo. Puede así desarrollar un «área intermedia de experiencias».




  Esta área contiene las experiencias de ilusión de omnipotencia de creación del seno, y las experiencias exteriores emanadas de la desilusión impuesta por su madre. Nos atrevemos a decir que esta área es un espacio potencial de acción y de creación: en efecto, es a partir de esta área entre él y su madre que el niño es capaz de crear objetos transicionales (la mantita, el osito, la muñeca…).




  Este objeto transicional es una interfase cargada de calidades sensibles tanto de la madre como del bebé (olfativas, táctiles, motrices, sensuales), en que la madre está representada a través de una relación afectiva desplazada hacia sensaciones parciales incorporadas al objeto transicional.




  A partir de allí, el bebé crea un objeto sustitutivo de la madre, un espacio potencial de reaseguramiento, consecuencia de la desilusión.




  Cuando el niño juega, vive una experiencia similar a aquella que ha vivido el bebé. En efecto, cuando es Superman, no juega a Superman, es Superman. Da forma a la ilusión de omnipotencia, resultado de un equilibrio que antepone la realidad psíquica interna a la realidad externa que se impone, ¡ya que no quiere ser el verdadero Superman!




  Este equilibrio es siempre precario pero permite al niño establecer distancia entre el juego y la realidad.




  ♦ Si se encuentra demasiado en la ilusión, demasiado en lo imaginario, la realidad se le escapa.




  ♦ Si se encuentra demasiado en la desilusión, se halla en la realidad, lo imaginario se le escapa, y las consecuencias serán importantes para su desarrollo psíquico y futuro.




  A veces, se impone una realidad demasiado dura y la ilusión del juego permite al niño eludirla. El juego repetido se vuelve entonces una defensa repetitiva.




  Al jugar, el niño o el adulto experimenta nuevamente su vínculo con la ilusión, y no puede hacerlo sino en un marco asegurador, tal como lo hemos creado en la práctica psicomotriz. Un marco que garantice al niño poder vivir la ilusión de ser otro, sin perderse. Puede encontrarse en un allá estando aquí y ahora.




  El juego es una dialéctica entre la subjetividad y la realidad, entre interioridad y exterioridad, entre él y el otro.




  Juego y creatividad




  Winnicott ha dejado en evidencia la importancia del juego libre en el niño. Este juego libre le permite vivir una real y profunda espontaneidad que libera su creatividad de ser humano:




  

    La creatividad es algo universal. Es inherente al hecho de vivir. Es lo que permite la aproximación a la realidad exterior. Supone un estado de buena salud. Se presenta en cada ser humano, aún el más discapacitado. (Winnicott, 1975)


  




  Es la pulsión creadora subyacente al placer del juego quien confiere el carácter imprevisible a éste.




  La creatividad es una fuerza central activa en el interior del juego; es una fuerza para vivir en el juego. Se nutre en las fuentes del placer, de los deseos y de las fantasías; y contribuye a quitar el tejido a la imaginación, a la formación y al florecimiento de la personalidad.




  Jugar es entonces una fuerza fundamental de la vida. Jugar es actuar, es transformar el mundo, es vivir y existir transformando la realidad apropiándose así del mundo.




  

    Es jugando y solamente jugando que el individuo, niño o adulto, es capaz de ser creativo y de usar su personalidad completa. Es sólo siendo creativo que el individuo descubre su yo. (Winnicott, 1975)


  




  Para Winnicott, la creatividad no es una competencia adquirida, está presente en cada ser humano con la condición de proporcionarle los medios para vivirla libremente: por lo tanto no se aprende y es en este punto que Winnicott tiene un lado provocador.




  La actividad creadora




  La creatividad es sinónimo de actividad creadora. Significa el poder creador que posee toda persona, y que es conveniente respetar pero además ayudar facilitando el acceso a los diversos medios de expresión, sin poner límites a la espontaneidad, mediante actitudes o palabras apremiantes.




  La actividad creadora se presenta bajo su aspecto paradójico, pues se muestra simultáneamente como un proceso sobre sí mismo y también de apertura al mundo de los otros.




  En efecto, toda creación es soledad, aislamiento casi austístico, regresión (que es posible poner en relación con la dificultad de separación del objeto materno).




  Los materiales utilizados en la concepción de la obra son nutrientes sensuales y afectivos que disminuyen tanto las tensiones del cuerpo como la agresividad.




  La obra es fuente de una atención febril, de donde emana para la persona una satisfacción narcisista.




  Ésta produce un sentimiento de existir por sí misma; es fusión, como la de la madre con el bebé.




  La obra nos fascina con un maravilloso espejo del yo a través del cual gozamos de un inmenso júbilo.




  Es la omnipotencia que proporciona la obra, similar a la del bebé, que está convencido de que es efectivamente él quien crea el seno que satisface su necesidad y su placer.




  La actividad creadora logra pues dar forma a elementos originarios no conscientes: dar forma a lo oscuro, a lo confuso, a la información, es la necesidad pulsional de traducir lo que es del afecto del placer y del afecto de displacer.
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